
Año 11 Lorca 2 de Abril cié 1906 Núpa. 219 

M E D I C O - Q U I R U R G I C A 
á cargo del reputado médico 

DON P E P P O I B A Ñ E Z T O R R E S 
K S P K C I A L I D A . D 

— «n — 

E N F E R M E D A D E S D E L A MATRIZ 
^ 

H o f a s de eonsu l ta de 9 de la m a ñ a n a á 1 d e la tat»de 

PROVISIONALMENTE FONDA DEL COME RCIO 

=S|t=l í=N 

Nombres de los Sres. Concejales que han autorizado 
con su voto lo que, en vez de distribución de fondos, 
puede llamarse amplia autorización al alcalde D. Rafael 
Campoy para "aplicar,, lo que ingrese durante el mes: 

D. Eulogio Periago Pérez. 
D . Nicolás de los Ríos Soler. 
D . Jerónimo Arcas Sastre. 
D . Francisco Carrasco Sánchez. 
D. Francisco Carrasco Ruíz. 
De cuya rara, expresiva y especialísima forma de 

.".distribución,, (¿?) protestaron é interpondrán nuevo re-
curso de alzada, los Concejales D. Manuel Millana Beni­
tez y D. Alfredo San-Martín. 

Cn el Jlyuntamiento 
Lia ses ión del vieirnes 

(Cottlinuación) 

Presidente: N o supuse yo nunca 

pudiera molestar e n lo más peque­

ño mi manifestación, por entender, 

que nada absolutamente tenía de 

particular el hecho y solo quería 

significar, que si se habían vendido 

alguna vez y ahora se podía hacer. 

Convenía hacerlo si la Corpora­

ción lo veía conforme; por lo de­

más, crea firmemente el Sr. Vizcon­

de que soy incapaz de molestarle. 

Vizconde de Huerta: Estimo la 

declaración del Sr. Alcalde y le re­

pi to que sé que no ha salido de él; 

entiendo que D . Rafael Campoy es 

lo bastante amigo mío, para que 

pueda apreciar mis palabras en su 

Valor. Yo me congratulo de que la 

presidencia haya hecho la anterior 

nianifestación ignorando el alcance 

que tenía,para formular yo mi pro­

testa que mantengo contra esos mi­

serables que tal cosa propalaron. 

La lámina fué amortizada por sor­

teo y c laro es q u e en e s a amortiza­

ción yo no podía tener arte ni parte 

puesto que se hacía fuera de aquí y 

s inmiintervenciónteniendoencuen-

ta que el valor de la misma, ascen­

día á dos mil y pico de pesetas.Estos 

son los hecho.s, exactos, verídicos; 

y por lo demás, como ex-alcalde 

que soy, véase mi gestión y pido 

que se examine y discuta cn la pla­

za pública. 

Se hace un silencio sepulcral en­

tre los concejales y... ninguno, nin­

guno dice nada, ni pide nada, como 

ha hecho el Sr. Vizconde; un rumor 

sordo que se oye hacia un ángulo 

del salón, nos hace dirigir hacia allí 

la mirada: es un avejorro negro que 

se posa sobre una de las planchas 

de mármol, resbala, cae... y sigue 

en el uso de la palabra el Sr San-

Martín. Decía, señores, que que­

da demostrada la conveniencia dc; 

ir á una rápida y completa liquida­

ción; el Ayuntamiento no debe va­

cilar en ello, toda vez que la ley 

no* marca la senda que hemos de 

seguir. Sabido es , como ha dicho 

muy bien el Sr. Viaconde, que los 

Ayuntamientos apurados todos los 

recursos que pudiéramos llamar cr-

diñarlos—porque ex i s ten—de re­

cargos y dem&s arbitrios é impues­

tos, puede recurrir á las cantidades 

que existan en la Caja general de 

Depósitos ya mencionada, cantida­

des que,como he dicho,proceden de 

a tercera parte del 8o por lOO de 

ias liquidaciones hechas antes del 

86; ¿por qué no seguir este camino? 

Además,el Ayuntamiento no puede 

deshacerse de esas láminas porque 

se lo veda la ley, porque no puede^ 

ser, porque sin enagenarlas,se pue­

de ir á una liquiquidación que de 

por resultado adquirir lo que legí­

timamente pertenece al Municipio, 

aumentar los ingresos y sus rentas 

por lo tAnto,y normalizar esta situa­

ción insosten ble; yo espero, pues 

que se lleve con toda rapidez á. la 

práctica, el acuerdo tomado ante­

riormente para que se pida esa li­

quidación á la Dirección general 

de la Deuda. 

El Sr. Carrasco Sánchez: Y o ce: 

lebro mucho, haber oido á los seño­

res Vizconde, San Martín y Milla­

na, hablar de este asunto, porque 

oyéndolos he aprendido mucho. . .— 

¡Buen cha.sco hemos llevado! nos 

otros creíamos que en esto de las lá-

li ; y si han creído verla yo las 

retiro desda luego, porque soy h o m ­

bre d e buena fé, y á mi no rae d u e ­

len prendas; yo no quiero molestar 

á nadie y vuelvo á decir, que he 

oido con mucho gusto á los señores 

que me han precedido e n e l uso d e 

la palabra,., y por jo , ta t i to yo reti^-o 

sí el Sr. Vizconde ó alguno d e rnis 

compañeros creyó ver.... 

Vizconde: Yo doy las gracias- ^al 

Sr. Carrasco, pero no le puedo oir 

con el misrno gusto á él; porque n o 

me explico, ni cabe ese t o n o i r ó n i - . 

co que emplea, cuando s e habla 

como yo, con la, l,ey,,en Ja pianOy y 

como dos y dos son cuatro, s i e n d o 

el Sr. Carrasco matemático, n o v i e ­

nen esas dudas al caso en este asuu-

to; El Sr. Carrasco interrumpe; la 

presidencia le llama la atención. 

Respecto á esa comisión, dice e l ; 

Vizconde, yo no la admito, porque 

eso, lógicamente pensando n o son 

las oposiciones las l lamíKlas á 

fowaarlas, si no los q u e están e n e l 

podei'. y disfrutan. «1 favor y - la 

influencia del Gobierno. 

Millana: Hace pbseryacioties.en 

el m'srao sentido. 

Carrasco Sánchez: Yo, no dudo 

de lo dicho, pero he de dcoiryX^ue 

son. otras, mis noticias sobre este 

asunto d e lámin^s^i-lo? anteceácoíeau! minas, sabía el Sr. Carrasco, juz- , 

gando por lo que oimos en la sesión | que á mi se me han facilitado son. 

anterior, tanto como el que más, y . distintos y como pueden ver. . . -^sa-

ahora resulta que está aprendien- ca una nota que lee, resultando da ­

do...—-Yo ignoraba—dice el scñoi" toa d e contaduría, donde .«fe *fij«ín 

Carrasco—que este Ayuntamiento cantidades menores • que las m e n -

contaba con tantas miles y miles de, j clonadas en cuanto á loa intereéfe 

pesetas, porque siendo así, no me ' de los títulos, 

explico que estemos viviendo tan ' Llámase á ruegos del vSr. Vizcon-

angustiados, con tantos miles de de al Contador, que viene. Pi-égiJn-

duros á disposición del Ayunta- ' tale el concejal de referencia por da 

miento, porque yo estoy maravilla- . certifioación de la liquidación h e -

do señores, y puesto que es así de- c h a en su tiempo. El Contador, t i -

, be nombrarse una comisión—ya tubea para decir que horecue tdá . . . 

! salieron las comisiones—compuesta que sí. . pero que no.... vamos que 

de los señores Vizconde, San-Mar- no tiene seguridad. 

Vizconde: Usted estaba en mi 

época en el Ayuntamiento, señor 

mió, y d e e s a certificación piejjevé 

yo Una copia, otra D. Simón ,]Vteripr 

do y en contaduría quedó el ori­

ginal. 

Contador; Y o no s ; ahora-Mis­

mo.. . sí.... si no digo que.... pero 

' tín y Millana y puesto que aseguran 

! eso, que estudien y concreten. . .— 

; ¿más. concreto aún?—y hagan de 

modo.. . 

j Vizconde y Millana: Pido la pa-. 

labra. 1 

^ Vizconde: Para una alusión per-j 
sonal. 

Carrasco Sánchez: Ignoro á que ' buscaré; yo no se si estará... 

alusión se refiere, pero creo que en Vizconde, ¡Cómo! Pues desdé e s -

mis palabras no hubo molestia para , te momento anuncio, q u e fotiiiülaré 


